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LA MUJ E R EN LA REP'UBLICA 

-¿Qué te manda" tus 
voces, Juana~ 

-Que sea alegre, resuelta 
y atrevida ... 

(De .El proceso de Juana 
de Arco •. - DELTEIL.) 

HACE un año que España se agitaba 
angustiada en el vado en busca 
de sus perdidas libertades. En el 

frontón Euskalduna, de San Sebastián, 
culminaba. en visp.::ras del 12 de Abril, en 
un acto. la propaganda electoral. Como 
en todos los m(tines anteriores, muchos 
rostros de mujer, tantos o más que de hom­
bres. se tendían, la mirada anhelante, hacia 
los propagandistas. 

Mese antes. Diciembre: el dolor había 
ca1do sobre la ciudad. Los hombres busca­
ban en la revuelta la salud de la Nación. 
Los que no cayeron ante los fusiles. pobla­
ban las cárceles. La prisión de mi hermano 
me retenía en San Sebastián . Oras de an­
~ de miedo y dolor. ¿Qué hicieron las 
mujeres por la República? 

U no, varios días. semanas. un mes ... 
El patio de la prisión celular de Madrid 
y la playa de Ondarreta de San Sebastián 
Clan escuela prometedora de la ciudadanta 
femenina española. 

Desde la esposa del que es hoy primer 
magistrado de la nación a la más modesta 
lamiliar de los .revolucionarios., todas opu­
sieron gallardía y valor a la desgracia 
que entraba en los hogares porque unos 
hombres querfan redimir a España. Todas 
los asistieron. muchas Jos secundaron. 
¿ Lucbaba as{ la mujer por la Repóblica? 

Vísperas de elecciones. Y cUas. que no 
votaban. asistfa.n también a las propagan­
das. tLa redención de España y 
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¿Qué hacen la.."I mujeres? Esper.acOA pci­
mero a que los temerosos, los que desde 
1919. al pedir Pi y Arsuaga el voto para la 
mujer, afirmaban que era preciso prepa­
... a. ... 1a antes. se lanusen a fa noble tarea. 
No ha sucedido nada de eso. Los hombres 
no ha.n sentido, hasta ahora, la necesidad 
del apostolado. Pocos son los que a ellas 
se dirigen en las campañas: los que lo ha­
cen, cantan al miedo más que a la esperan­
za. Continúa el divorcio espiritual entre los 
sexos, que es la caracterfstica deJorosa en 
nuestro pals. 

Entonces. una ver: más, hemos tomado 
nosotras mismas nuestros deberes. Han 
transcu nido apenas cuatro meses desde 

que la promulgación constitucional nos 
garantiza la igualdad politica y nos anuncia 
la igualdad civil plena. Han surgido desde 
entonces más de diez agrupaciones feme­
ninas de carácter politice> y de educación 
ciudadana. De cUas, la mayoría. de tenden­
cia izquierdista. Las mujeres han toma­
do sobre sí la tarea de prepararse digna­
meote al ejel"lCicio de la personalidad po­
lltica. 

En tan breve tiempo. consagrado a la 
-organiza.ción, se anuncia ya lo que venimos 
.afinna.odo: qu.e hay en la mujer, en orden 
poUtico y social, todo un venero de posi­
bilidades. 

En la futura hora propicia para la pro­
paganda. el hombre español medirá con 
mayor equidad la certeza Y el acierto po­
litico de esa medida de justicia de la Repú­
blica. que ha conquistado a su consolida­
cióD el fervor de más de la mitad de la raza. 
En nuestro pueblo. poco preparado para 
el ejercicio de la ciudadanfa, lo temible son 
las crisis de reacción, de desesperanza, que 
han invadido siempre a la masa electora 
después de una atrva de exaltación ardoro· 
sa: las votaciones siguientes a 18gB. 1909. 
1917. protesta contra la Monarquía por sus 
errores y egoísmos. fueron llamaradas de 
pasión QO mantenidas después. Les suce­
día siempre la curva de depresión. 

Por si ocurriera lo mismo, y hay in<licios, 
lo poUtioo era injertar una nueva fuerza 
ilusionada y vehemente que contrarres· 
tara la curva de descenso. Eso es el adve­
nimiento de la mujer al sufragio. Sin con­
tar con que nunca dañó a un ~gimen el 
realizar la justicia. 

la amoistfa de nuestros presos 
está en las urnas el día 1 :z-de­
damos a las muchedumbres-: id 
y ganad.la. Y vosotras. mujeres, 
que no votáis, empujad a los 
vuestros al cumplimiento del de­
ber, a la realización del ideal .• Y 
España votó el dla 12 la Repú­
blica y la amnistía. ¿Ayudaba 

De todas las conquistas de la República. 
ninguna más llena de promesas que esta. de 
la redención politiea y jurídica de la mujer 

que liquidará el divorcio espiri. 
tual de los sexos. i"' .... ·""""" .. ·" ..... ·, .. _ .. "· .... • ... " .. ,, .. • .. • .. ,· .. ,,· .. • ..................... • ................ , .. ,', .. • ........ ,_ .......... • .. • .. i 

La vida nacional no será ya 
tan sólo teosa de hombres.; el sen­
tido de la responsabilidad mutua 
dignificará sus relaciones y ele­
vará el tono moral de la so­
ciedad. 

la mujer al triunfo de la Repú­
blica? 

Como en vfsperas del 12. acudía 
la mujer a las prop:lgandas del 
28 de Junio. tEn quince días, la 
Rep6blica hizo a la mujer más 
justicia que veinte siglos de Mo­
narquía.. La frase mágica en­
cendía la esperanza en los ojos 
femeninos. tVotad también como 
en Abril, impulsando a los hom­
bres., les declamos. Y también 
triunfó la Conjunción republica­
Il<rsocialista el :z8 de Junio. ¿Vo­
taban, sin votar, las mujeres por 
la República? 

Después, la Constitución. la 
igualdad de derechos, la consa­
gración política y civil de la mu o 
jer<iudadana. 

Los temerosos, los irresolutos, 
gentes que miden más que los 
propios deberes los derechos de 
los demás, fruncen el ceño in­
quietos y se asustan o fingen asus­
tarse. t: Nosotros hemos apren· 
dido en las etapas anteriores a 
poner nuestra le en la mujer, y 
nos hemos dicho a menudo: Sin 
ellas ... . 
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Con bonda emocióo 
"ueJvo • vivir ea es­
tos días aqoeUos in­
olvidables de la pro­
c1amacióo de OOe!!tra 
República. 

Ha transcurrido UD 

añO! a aqueDas boras 
vitale!! han socedido 
otras de trabajo inteo­
so, de respoosabili­
dad. No cambio estas 
horas por aquellas! DO 
antepongo el placer 
de ver derrumbarse 
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viejas instituciones a la serena labor de rons­
lru<rión, y liada e!! eomparable a esta alegría, 
renovada cada mañaoa, de poder entregar toda 
nnestro energía a la Patria que reoa<:e. 

Por españoles y por patriotas, por deber y por 
gratitnd, nos unimos Cervorosamente a estos 
bombres que llevaD a España hacia su destino 
por la ruta de los pneblos loboriosos y libres. 

Por España y por la República siempre. 
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Nuncio de ello es el entusias­
mo con que las mujeres cuidan, 
por si mismas, de su prepara­
ción cívica. Y el resultado, ya 
personal, ya objetivo, de este es­
fuerzo, da aquien de cerea le con­
templa la medida del futuro es­
fuerzo y nos confirma en la creen­
cia de que DO bay revolución 
fecunda ni posible si no se asien­
ta en la justicia y con ella llama 
a si el entusiasmo y el amor de 
sus redimidos. 

La. mujer española, satisfecha 
de sus iniciadas libertades. se 
adiestra a ejercitarlas. y cual ro­
dos aquellos a quienes ilumina 
uo fntimo fervor, aplicado a un 
resultado final, siente en s( las 
voces misteriosas del impulso y la 
esperanza que, como en Juana 
de Arco, justifican siempre lo 
inexplicable. Esas voces que. en­
tregada a ella, sin que los bom· 
bres se molesten en p,.epa"a,.'a a 
la vida polftica, la hacen cuidar 
de tales menesteres, mandándola 
que. en servicio y defensa de la 
República, sea talegre, resuelta 
y atrevida •. 
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